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El  auge  de  las  observaciones  astronómicas.

El  cambio  teórico  que  había  comenzado  a  producirse  en  la astronomía  a
lo  largo  del  siglo  XVI  con  la  formulación  de  las  ideas  de  Copérnico  recibió
un  fuerte  impulso  en  la  siguiente  centuria.  Las  numerosas  observaciones  de
Tycho  Brahe,  las leyes  propuestas  por  Kepler  y la utilización  científica  de  las
lentes,  llevada  a  cabo  por  Galileo  para  observar  el  cielo,  abrieron  un  fruc
tífero  período  en  la  historia  de  la  astronomía,  que  culminó  en  el  siglo  de  las
luces,  tras  las  importantes  aportaciones  de  Newton.

En  el  siglo  XVII  se  produce  un  florecimiento  tal  de  la  astronomía  prác
tica,  que  algunos  autores  llegan  a  hablar  de  la edad  de  oro  de  la  astronomía
de  observación  (1).  De  la  utilización  de  instrumentos  astronómicos  de  carác
ter  medieval  se  pasó  rápidamente  al  uso  de  un  nuevo  instrumento  básico  en
el  posterior  desarrollo  de  esta  ciencia:  el  anteojo  o telescopio,  utilizado  por
primera  vez  con  carácter  científico  por  Galileo,  fue  construido  independien
temente,  en  varios  países;  España,  Holanda  e  Italia  se  disputan  el  haber
sido  cuna  de  este  importante  descubrimiento,  que  sirvió  para  acercar  el  Uni
verso  a  los  atónitos  ojos  de  los  hombres  de  la  época.

Los  primeros  anteojos,  formados  por  lentes  instaladas  en  dos  tubos  de
cartón  o  de  latón  que  se  deslizaban  uno  dentro  del  otro,  tenían  una  gran
simplicidad  técnica.  Sin  embargo,  esto  no  impidió,  que  los  astrónomos  con-1
firmasen  y completasen  mediante  su  uso  las  teorías  de  Copérnico  y  las  leyes
de  Kepler.  Además,  sirvieron,  y  esto  fue  lo  más  espectacular  de  cara  a  la
mayoría  de  las  personas,  para  descubrir  gran  cantidad  de’cuerpos  celestes  y
para  estudiar  con  detenimiento  el  primer  blanco  al  que  todo  observador  del,
cielo  dirige  su telescopio,  la Luna.  Se inició  de  esta  fórmaunproceso  de  ob
servaciones  astronomicas  cada  vez  mas  precisas  que  aun  no  ha  finalizado

(1)   Tatón,  R.,  dir.:  Historia  general  de  las  ciencias.  Vol.  uI B  ¿éÍi,  973’
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Fgura infiruímenti cui Telefcopiuni im1boni de1et, ad Ion
ginqua  objeEa otim  cçrnenda, abJque Tubi ti
subatione.

Telescopio  del siglo XVII  (Borello: De  vero  telescopii  inventore...  Hagae-Comitum,  1655).

Los  primeros  mapas  de  la  Luna.

Una  de las primeras  consecuencias  de la invención del telescopio  y de su
aplicación  científica  fue  la idea de dibujar  y publicar  todo  aquello que se ob
servaba,  especialmente  la Luna.  Por un  lado,  se intentaba  hacer una  fiel ré
plica  de la  superficie de ésta  para  demostrar  que  los antiguos  filósofos esta
ban  equivocados  cuando  hablaban  de nuestro  satélite  como una  esfera total
mente  lisa.  Por otra  parte,  los más científicos pensaban  que al registrar la su
perficie  de  la  Luna  con  todos  sus  accidentes  geográficos,  se  facilitaría  la
exactitud  de las observaciones  de sus  eclipses.
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Galileo  (1564-1642) fue  el  primero  en publicar  cuatro  grabados  que  re
presentaban  las distintas  fases de  la Luna  en su obra Sidereus  Nuncius  (Ve
necia,  1610).  A  éstos  les  siguieron  los  dibujos  de  Christopher  Scheiner
(1575-1650),  Charles  Malapert  (1591-1630)  y  Giuseppe  Biancani  (1565-
1624),  publicados  respectivamente  en  1614, 1619 y  1620.

El  primer  mapa  lunar  con verdadera  intención  selenográfica  fue dibuja
do  por Thomas Harriot  (1560-1621) quien,  además de dos bosquejos de la fase
creciente,  realizó  un  interesante  mapa  de  la  Luna  llena.  En  1637, Claude
Mellan  (1598-1688) plasmó  en  tres  grabados  otras  tantas  pinturas  hechas
bajo  la protección  de  Nicolás Peirese  (1580-1637) y Pierre  Gassendi  (1591-
1655),  que  representaban  el  primer  y último  cuarto  y la  Luna  llena.
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Portada  de  la  obra  en  la que  Galileo  publicó  sus grabados  de la  Luna.
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Uno  de los grabados  de Claude  Mellan (1637).
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Será  justamente  después  de estos  primeros  intentos  de reflejar fielmente
la  superficie  lunar,  cuando  salga a  la luz el  mapa  de Van  Langren,  del que
hablaremos  más  adelante.

Náutica  y astronomía  en  la  España  del  XVII.

El  descubrimiento  de  América  y las expediciones  marítimas  surgidas  a
partir  de entonces contribuyeron  a desarrollar  aún más la tradición marinera
que  existía  en España,  ya desde la Edad  Media.  No obstante,  la navegación
por  el océano  seguía  siendo  bastante  complicada,  dado  el desconocimiento
de  un  método  seguro  para  determinar  la  posición geográfica  en  alta  mar.
Entre  los numerosos  intentos  encaminados  a resolver el problema  de la de
terminación  de la  longitud,  destacan  los  trabajos  de Francisco  Falero,  Sar
miento  de Gamboa  y Andrés  de Poza.  Sin embargo,  la falta de cronómetros
de  precisión  que  pudiesen  ser  transportados  en  barco  hacía  imposible  la
aplicación  del método  de la  traslación  de la  hora,  por  lo que  el  sistema de
observar  los eclipses de Luna  sólo podía  ser empleado  en tierra  firme. Este
fue  el procedimiento  utilizado  para  intentar  determinar  con  exactitud las di
mensiones  del océano Atlántico,  haciendo  observaciones  simultáneas  de los
eclipses  de Luna  en España  y América  (2).

La  necesidad  imperiosa  de  encontrar  una  solución  satisfactoria  a  este
problema  movió a  la  Corona  española  a  convocar  un  concurso  de carácter
internacional  en  1598, prometiendo,  a quién  presentase  un  método  seguro,
preciso  y practicable  en la  mar  para  determinar  la  longitud,  una  renta  per
petua  de 6.000 ducados  y otra  vitalicia de 2.000. La convocatoria  estuvo vi
gente  durante  los reinados  de Felipe  III y Felipe IV, y a ella  se presentaron
entre  otros,  Galileo proponiendo  el método  de lbs satélites  de Júpiter,  Luis
de  Fonseca  Coutiriho,  el  doctor  Arias  Loyola,  el  belga  Van  Langren  y el
portugués  José  de  Moura.

La  iniciativa  tomada  por  España  fue  secundada  posteriormente  por  los
Países  Bajos,  Inglaterra  y Francia,  que  también  ofrecieron  importantes  be
neficios  a quién solucionase  el problema.  El debate,  sobre el método  válido
para  hallar  la longitud estuvo en la base de hitos tan importantes  para  la his
toria  de la astronomía  como la creación del Observatorio  de Greenwich,  na
cido  con el  fin de llegar  a solucionarlo.

Miguel  Florencio  Van Langren  (Langrenus)  (1600-1675).

Nacido  probablemente  en  Amberes,  de  una  familia  holandesa  de cons
tructores  de globos y de  cartógrafos,  hemos  de suponer  que Miguel Floren
cio  Van Langren  fue  introducido  en el mundo  de las matemáticas  y la astro
nomía  por su padre,  ya que su escaso dominio del latín es  signo evidente  de

(2)   Vernet Gines,  Juan:  Historia de la ciencia española.  Madrid,  1975, p.  123.
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que  no  asistió  a  la universidad  (3).  Desde  un  primer  momento,  mostró  inte
rés  por  el  problema  de  la  determinación  de  las  longitudes,  tan  importante
para  navegantes  y cartógrafos,  por  lo que  a partir  de  1625 inició  una  serie  de
gestiones  para  proponer  la  solución  que  creía  haber  encontrado.

Su  actividad  como  ingeniero  hidrógrafo  fue  importante,  déstacando  el
grabado  de  las  cartas  tituladas  Fossa  Eugeniana  y Fossa  Sanctae  Mariae.  En
1628  y 1629 fue  nombrado  matemático  y cosmógrafo  del  rey  en  Flandes.  En
1631  viajó  a Madrid,  en  cuya  Corte  permaneció  hasta  1634,  intentando  con
seguir  el  premio  ofrecido  por  la  Corona  española  para  el  problema  de  las
longitudes.  Durante  estos  años,  propuso  al  rey  de  España  algunos  inventos
de  carácter  militar,  como  el  de  los  sacos  dé  cuero  inflados  de  aire  para  que
los  soldados  pudiesen  atravesar  sin  problemas  los  ríos  profundos.

A  su regreso  de  Madrid,  siguió  con  su intensa  actividad,  presentando  nu
merosos  proyectos  de  ingeniería  o  inventando  cosas  tan  diversas  como  un
planetario  y un  arma  de  tres  disparos  consecutivos.  En  1645 se  decidió  a  pu
blicar  su  mapa  de  la  Luna,  cuando  ya  no  le  quedaban  muchas  esperanzas  de
recibir  el  premio  por  el  que  había  viajado  a  Madrid.  A  partir  de  entonces  y
hasta  su  muerte,  continuó  en  Bruselas  sus  trabajos  de  ingeniero  y cartógra
fo,  efectuando  los siguientes  proyectos:  mejoramiento  de  los puertos  de  Os
tende  (1650,  1659,  1660,  1670)  y  Dunkerque  (1653);  unión  entre  la  Fossa
Leopoldina  (canal  Sambre-Sena)  y  la  Fossa  Carolina  (canal  Bruselas-Wille
broek);  método  para  luchar  contra  los  malos  olores  de  los  canales  de  Am
beres.  El  único  trabajo  de  carácter  astronómico  que  se conoce  de  esta  última
parte  de  su  vida  son  sus  observaciones  del  corneta  de  1652  (4).

Van  Lan gren  en  Madrid.  Su  método.

En  1626  Van  Langren  se  dirigió  por  primera  vez  a  Dña.  Isabel  Clara
Eugenia,  regente  de  los  Países  Bajos  españoles,  solicitándole  su  apoyo  para
viajar  a  Madrid  y presentar  su  método.  En  marzo  de  1631,  a raíz  de  una  con
sulta  de  la  regente,  Puteanus  y Wendelen  firmaron  una  aprobación  de  las
teorías  de  Van  Langren  (5),  lo  que  sirvió  para  que  pudiese  desplazarse  a
Madrid  con  una  carta  de  recomendación  de  Dña.  Isabel,  dirigida  a  su  sobri
no  Felipe  IV.  En  España,  el  Rey  mostró  interés  por  los  trabajos  del  belga,
con  el  que  llegó  a  hacer  observaciones  astronómicas  utilizando  su  telesco

(3)   Sabía  leerlo,  pero  era  su  amigo  Puteanus  quién  traducía  sus  publiçaciones  a esta  len
gua.  Van  de  Vyver,  Omer:  Lettres  de  J.  Ch.  della  Faille  S.J.,  cosmographe  du roi d  Madrid,
ó  M. F.  Van  Langren,  cosmographe  du roi á  Bruxelles,  1634-1645  en Archivum  Historicum  So
cietas  Jesu,  XLVI,  1977,  p.  81.

(4)   Observuion  du  cométe  comrnencé  au  mois  de  décembre,  en  lan  MDCL  Ji,  con  una
carta  grabada  de  la región  del  cielo  donde  el  cometa  fue observado.  Citado  por  Van  de  Vyver,
Omer:  op.  cit.,  p.  86.

(5)   Puteanus  o  Erik  de  Put  (1574-1646),  humanista  y  filólogo  de  origen  holandés.  Wen
delen  o  Vendelinius  (1580-1667),  cura  y  astrónomo  muy  conocido  en  la  época.
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pio.  También  Jean  Charles  de  la  Faille,  profesor  de  matemáticas  en  el  Co
legio  Imperial  de  Madrid,  y Lorenzo  Ramírez  de  Prado,  miembro  del  Con
sejo  de  Castilla,  aprobaron  el  método  propuesto  por  Van  Langren.  Sin  em
bargo,  la  actitud  contraria  de  Fernando  de  Contreras,  secretario  del  Consejo
Real  de  Indias,  que  esperó  dieciséis  meses  para  proponer  la  memoria  que
éste  había  traido  consigo,influyó,  al  parecer,  en  elhecho  de  que  nó  se  to
mase  ninguna  decisión  al  respecto.  Dada  la  sitúación,el  belga  optó  por  no
explicar  totalmente  su  método  hasta  no  estar  seguro  de  recibir  la recompen
sa  prometida,  volviendo  a  Bruselas  después  de  hacer  imprimir  las Adverten
cias  de  Miguel  Florencio  Van  Langren,  matemático  de  su  ma gestad,  a todos
los  professores  y  amadores  de  la  matemática  tocantes  a  la proposición  de  la
longitud  por  mary  tierra que  ha  hecho  su  magestad  católica  (Madrid,  febrero
de  1634).  Dejó  en  la corte,  como  encargado  de  sus asuntos,  a  su amigo  el pa
dre  de  la  Faille  quién,  además  de  repartir  las  mencionadas  advertencias,
mantuvo  con  él  una  intensa  correspondencia  hasta  1645,  acerca  de  las  ges
tiones  para  conseguir  que  le fuese  concedido  el premio  prometido  por  la  Co
rona.

Miguel  Florencio  Van  Langren  no  explicó  nunca  con  detalle  sil método
para  determinar  la  longitud  en  el  mar.  Sin  embargo,  numerosos  astrónomos
del  siglo  XVIII,  entre  los  que  podemos  citar  a  Weidler,  Bailly  o  La  Lande,
lo  estudiaron  y manifestaron  sus objeciones.  Diez  años  después  de  haber  es
tado  en  Madrid,  cuando  la  posibilidad  de  recibir  el  premio  había  desapare
cido  casi  totalmente,  salió  a  la  luz  en  Bruselas  su  obra  en  castellano  La
verdadera  longitud  por  mar  y  tierra:  demostrada  y  dedicada  a  Su  Magd
Catholica  Philippo  IV,  por  Miguel  Florencio  Van  Langren,  cosmógrafo  y
mathemático  de  Su Magd  en  Flandes.  Con  las censuras  y  pareceres  de algunos
renombrados  y  famosos  mathemáticos  deste  siglo,  que  van  puestos  en  orden
de  las fechas  de  sus  dichas  aprobaciones,  en  cuya  octava  página  se  imprimió
en  criptografía  la  solución  que  él planteaba  al importante  problema.  Tenien
do  en  cuenta  que  los  fenómenos  celestes  se  observan  a  diferente  hora  local,
dependiendo  de  la  longitud  del  lugar  de  observación,  se  trataba  de  averiguar
la  diferencia  de  longitud  de  un  punto  cualquiera  con  otro  en  el  que  ésta  era
ya  conocida,  por  medio  de  la  observación  de  las  fases  de  la  Luna.  Durante
dichas  fases  se  observaría  la  aparición  o  desaparición  de  los  diversos  acci
dentes  geográficos  de  la  superficie  lunar.  Según  Van  Langren,  bastaría  con
tener  unas  tablas  lunares  precisas,  en  las  que  se  fijasen  los  momentos  de  es
tos  fenómenos  para  un  meridiano  determinado.  De  esta  forma,  los navegan
tes,  tras  anotar  las  diferencias  de  tiempo,  podrían  deducir  la  diferencia  de
longitud  entre  la  posición  de  su  barco  y la  del  punto  en  que  ya  se  conocía.
Así  era,  a  grandes  rasgos,  cómo  pensaba  el  belga  calcular  las  diferencias  de
longitud,  sustituyendo  a  las  observaciones  de  los  raros  y escasos  eclipses  de
Luna,  base  del  sistema  utilizado  hasta  entonces.

Sin  embargo,  esto  no  era  tan  sencillo  como  su  optimismo  le  había  hecho
suponer.  Las  tablas  de  la  Luna  que  el  método  requería  eran  difíciles  de  con
feccionar;  aún  no  existía  un  mapa  completo  de  la  superficie  lunar  y  una  no
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Mapa  de la Luna.  de M.  F. van Langren(1t45).
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menclatura  para  sus  accidentes  geográficos.  A  ello  habría  que  añadir,  y éste
fue  el  principal  fallo  del  método  langreniano,  que  la  aparición  y  desapari
ción  de  los  cráteres  y  montañas  lunares  conforme  el  Sol  los iluminaba  o  se
escondía,  no  producían,  en  el  momento  de  la observación,  una  señal  instan
tánea  y precisa,  lo  que  influía  directamente  en  la  imprecisión  de  los resulta
dos  de  la  medida  del  tiempo  y,  por  tanto,  en  la  determinación  de  la  diferen
cia  de  longitud.  No  obstante,  aunque  el  método  propuesto  por  Van  Langren
resultaba  impracticable  en  la  mar,  contribuyó  de  manera  importante  al  au
mento  de  las observaciones  astronómicas  de  la  Luna  y a  la  fijación  de  diver
sas  posiciones  geográficas  en  tierra  firme,  además  de  servir  como  punto  de
partida  para  la construcción  del  primer  mapa  de  la  Luna  con  una  nomencla
tura  de  los  accidentes  de  su  superficie.  Durante  muchos  años,  1625-1645,
Miguel  Florencio  Van  Langren  realizó  continuas  observaciones  astronómi
cas  de  la  Luna  para  perfeccionar  su método  y adquirir  datos  para  la  conclu
sión  del  mapa  complementario.  Uno  de  los astrónomos  más  importantes  del
siglo,  Riccioli,  recogió  en  su  obra  las  principales  observaciones  del  belga
entre  1623 y 1653, incluyéndolas  entre  las Lunares  observationes  extra  eclip
ses  (6).

El  mapa  de  la  Luna  de  Van  Langren.

Desde  el  comienzo de  sus  trabajos  sobre  la  solución  del  problema  de  la
determinación  de  la longitud,  Van  Langren  fue  consciente  de la  necesidad
de  un  mapa  exacto  de  la Luna  para  que  este  método  tuviese  efectividad.  Te
nía  pensado  editar  una  selenografía  con  la  ayuda  económica  que  recibiera
en  Madrid,  pero  las  cosas  no  marcharon  como  él  hubiese  deseado.  A  fines
de  1644  dibujó  un  mapa  lunar,  con  el  que  solicitó  la  patente  para  su  trabajo
definitivo.  A  principios  del  año  siguiente,  obtuvo  el  apoyo  monetario  del
nuevo  gobernador  de  los  Países  Bajos  españoles,  Enmanuel  de  Moura  y
Corterreal,  y publicó rápidamente  un mapa  que  él mismo  grabó  titulado  Pie
nilunii  Lumina  Austriaca  Philippica.  Sólamente  se  conocen  cuatro  copias  de
este  mapa,  siendo  la  conservada  en  la  Biblioteca  del  Instituto  y  Observato
rio  de  Marina  de  San  Fernando  (Cádiz)  la  que  nos  ha  impulsado  a  realizar
este  breve  trabajo  sobre  el tema  (7).  El  mapa  está  dedicado  a Felipe  IV que,
al  parecer,  había  aprobado  su  título  cuando  el  belga  residió  en  Madrid.  Es,
como  antes  se  dijo,  el  primero  en  contar  con  una  muy  útil  nomenclatura  a
la  hora  de  identificar  con  claridad las diversas formaciones de la Luna,  aun
que,  de los 325 nombres  empleados  por  Van  Langren,  sólo  han  llegado  has
ta  nuestros  días  tres:  Pitágoras,  Endymion  y Langrenus.  Parece  ser que  la

(6)  Ricciolo, loanne  Baptista:  Astronomia  reformatae.  Tomo II.  Bolonia,  1665. pp.  156-
158.

(7)   Las otras  tres están  en la  Biblioteca Nacional  de París,  la Biblioteca  Crawford de  la
Universidad  de  Edimburgo  y la  Biblioteca de  la Universidad  de  Leiden.
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PLENIL  UN!!  L UMINA  AUSTRIA  CA  PHILIPPIA...

falta  de dinero  fue la que provocó la ausencia  de nuevos mapas  que comple
taran  su trabajo  selenográfico,  antes  de que Hevelius  (1611-1687) publicase
en  1647 la  Selenographia sive lunae  descriptio.

No  sabemos  cómo llegó al  Observatorio  de San Fernando  la  copia  con
servada  en su Biblioteca.  Seguramente  formó parte  de las primeras  adquisi
ciones  hechas. por  Jorge  Juan  —también  autor  de un  mapa  de  la Luna—-a
mediados  del siglo XVIII,  cuando  recibió el  encargo  de  fundar  en  Cádiz un
observatorio  astronómico  de características  semejantes  a los ya existentes en
algunos  países  de  Europa.

El  ejemplar  de  la Biblioteca del Instituto  y Observatorio  de Marina  está
encuadernado  en un  gran  volumen,  en el que  se encuentran  recopiladas  un
total  de 35 obras.  La mayor  parte  de ellas,  exceptuando  algunos atlas  celes
tes,  son láminas sueltas de distintos autores. La lámina mide 48,5 x  37,5 cm., y
el  diámetro  de  la  Luna  en  ella  representada  es  de 34  cm.  Aunque  no  está
muy  deteriorada,  tampoco  podemos  decir que  su estado de conservación  sea
muy  bueno.  El color amarillento  del papel  hace evidente el efecto producido
por  la humedad  y el paso de los años. De  los dos trozos  que le faltan,  el pri
mero,  y más importante,  tiene forma de triángulo,  con una base de 5 cm. (en
el  borde  de la lámina)  y unos lados de 7,5 cm. aproximadamente;  se encuen
tra  en el  lugar correspondiente  al Lacus Possidonius  de la terminología  tan
greniana  (en  el W.,  bajo  el ecuador  lunar).  Se ha querido  corregir  esta falta
continuando  sobre  el papel blanco en el que está  pegada la lámina; el dibujo
que  a esta  zona  correspondía.  La otra  zona desaparecida  está  también en el
borde,  unos  cinco centímetros  más abajo  de la primera;  se trata  de un  trozo
de  forma  rectangular  de 4  x  1,5 cm.,  que  no  llega a  afectar  al dibujo  de la
Luna.  Esta  falta ha  sido restaurada  de la misma manera  que la anterior.  No
obstante,  exceptuando  las partes  citadas,  el estado  general  de conservación
del  mapa  de la  Luna  de  Van Langren  es  aceptable.

Lo  verdaderamente  importante  es que nos hallamos  ante una obra de ca
rácter  excepcional,  una  joya  histórica  y astronómica,  tanto  por  su  antigüe
dad  como por  ser la única muestra  gráfica conservada  en España  de los tra
bajos  astronómicos  de Van Langren,  un  hombre  que  dedicó buena parte  de
su  vida  a la  cuestión  de la  determinación  de  las longitudes,  inducido  por  el
premio  ofrecido  por  la Corona  Española.
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